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"EL SOL DE ANTEQUERA" 
(1893 •• 1975) 
P E R I Ó D I C O DE I N T E R E S E S M A T E R I A L E S , 
CIENCIAS, LETRAS, ARTES Y CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
PRECIOS DE SUSCIilCION. 
En Antequera . . . . 12 rs. trimestre. 
En los demás puntos de la Península. 15 » id . 
P a g o a n t i c i p a d o . 
SE P U B L I C A D O M I N G O S . 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n ca l l e de Mesones , ISTúm. 1 / 
PRECIOS DE ANUNCIOS. 
Edictos y comunicados . . . . . . . . 2 rs. línea. 
Anuncios en la cuarta plana 50 cents, línea. 
Id. permanentes, á precios convencionales. 
«Bobre los intereses políticos se. liaiian los de la administración, gérmen del bienestar de los pueblos: lié aquí nuestra bandera.» 
h NUESTROS LECTORES, 
Damos principio á nuestras tareas 
insertando á la cabeza del primer 
n ú m e r o de « EL ANTEQUERANO » la si-
guiente carta, que nos escribe l a per-
sona á quien oportunamente encar-
gamos y suplicamos el articulo inau-
gura l de nuestro periódico. 
Como abundamos en la manera de 
ver d e í autor de dicha carta, hemos 
preferido insertarla ín tegra , á for-
mar con sus materiales un nuevo 
trabajo, que nunca hubiera podido 
alcanzar la galanura, profundidad y 
•tacto que nuestros lectores n o t a r á n 
seguramente en el escrito de nues-
tro ilustrado colaborador y afectuoso 
amigo. 
Sr. D. Manuel Pérez de la Manga. 
Sr. mío y conc,e^",.Qnte amigo: T)is. 
pensil V . á m i mexpeneucia imnerocida 
ra , al pedirme un consejo y exigirme un ar-
t ículo-programa para el periódico, que en me-
morable fecha inaugura su campaña . Eso, 
amigo m i ó , es conceder facultades y aptitu-
des de general experto á quien, á lo sumo, po-
drá ser un soldado de buena voluntad. 
Con tan errados comienzos mal porvenir 
auguro á EL ANTEQUERANO. 
Inteligencia de m á s alcances, erudición 
m á s vasta, criterio más aquilatado y ma-
yores garant ías de ese difícil tacto y sesuda 
prudencia, que las especialísimas circunstan-
cias de esta localidad exigen en el periodista, 
Iníbiera V . encontrado seguramente en cual-
quiera de los amigos que tan de buena fó 
aplaudieron su pensamiento y le alentaron en 
sus propósitos. 
Á mí no me corresponde en modo alguno, 
n i desplegar en vanguardia una bandera, n i 
dar consejo á quien no lo ha menester. No 
puedo, por tanto, complacer á V . en ninguno 
de los extremos de su petición. Pero, para 
poner á cubierto de sus cabilosidades m i ver-
dadera amistad y m i buen deseo, le diré con 
desusada franqueza lo que pienso en el 
asunto. Y si' esto que, en mal perjeñada car-
ta, voy á decirle, está por fortuna en armo-
nía con lo que su buen criterio de antemano 
le haya dictado, algo habré hecho en su ob-
sequio: remesarle algunos materiales para el 
edificio que intenta levantar. Elija entre ellos 
los que le parezcan menos incoherentes, cimén-
telos con su experiencia, y decore luego la 
obra con las galas del lenguage. 
Publicar un periódico de la índole y tenden-
cias de EL ANTEQUERANO, más que acometer 
una empresa periodística, es realizar una obra 
altamente patriótica y meritoria. Toda em-
presa supone lucro en perspectiva: la publi-
cación de EL ANTEQUERANO solo tiene por de-
lante, á m i ver, sombríos horizontes de es-
pesas nubes preñadas de tempestades. Poco 
temibles si fueran políticas, porque en esta 
clase de borrascas son ya muy conocidos los 
derroteros; preséntanse espantables, cuando 
en el mar social entorpecen el rumbo de la 
débil nave los inconstantes vientos de la mo-
derna evolución científica, las nieblas oscilan-
tes de una administración embrionaria y el 
agitado oleage de los intereses materiales. 
Y no me tache Y . de exagerado, ponien-
do á guisa de probanza en frente de m i 
afirmación las exiguas dimenciones de la ór-
bita en que EL ANTEQUERANO ha de girar. Si 
reducido es el círculo de sus lectores, es muy 
dilatado y complejo el de las materias que 
debe tratar con alteza de miras y razonada 
crítica: y el escribir para una localidad redu-
cida no amengua, como alguien puede supo-
ner , acrece, por el contrario, las dificultades 
y los escollos. 
La razón es obvia. Hoy es, á m i entender, 
perfectamente erróneo pensar en la publica-
ción de un periódico igual ó análogo á los 
que en pasados tiempos han visto la luz en 
Antequera. Reducíanse aquellos casi á repro-
ducir lo más interesante de la Qaceta y las 
noticias menos añejas de los diarios de la Ca-
pital ; llenando el resto de sus columnas con 
unos cuantos sueltos y gacetillas de contro-
vertible ínteres local . y algunos trabajos lite-
rarios, si bellos casi siempre en su forma, 
casi siempre en su fondo de trascendencia 
nula ó exigua. Eso no satisface hoy á los 
lectores: esa no es la misión actual del hom-
bre que se propone difundir entre sus con-
ciudadanos üustrackm cultura. E l genio 
cóM¡aópouTapaáí5icio a nn del p ^ H t í L ^ ^ l v j 
pródigamente amamantado durante los dos 
primeros tercios del presente, conocedor de 
sus propias fuerzas, ha desplegado ya sus 
poderosas alas en medio de las tempestades, 
y en vertiginoso vuelo cruza sin descanso los 
mares y rebasa las fronteras. Ploy el pensa-
miento humano, sin trabas, no se encierra en 
el claustro n i en la universidad, n i es pa-
trimonio exclusivo de clases privilegiadas: lo 
que se piensa en un extremo de Europa se 
sabe muy presto en el más lejano confin 
de América : lo que se dice en el palacio del 
magnate se repite á poco en el taller del 
obrero. La curiosidad científica, filosófica y 
social, como si despertase de una letárgica 
pesadilla, se agita inquieta en ansiedad fe-
br i l , lo mismo en apartada aldea, que en po-
puloso centro de cultura. E l complejo pro-
blema de la naturaleza, el oscuro problema 
de la vida y el borrascoso problema social 
conmueven hoy todas las conciencias; y el 
hombre pensador, y, mas aún, el que su pen-
samiento entrega al genio de Guttemberg, es 
obligado á abordar esos problemas con la 
franqueza de una convicción profunda, des-
de su génesis oscura hasta su evolución pos-
trera. Y a no pasa por axiomática aquella' 
frase de fortuna que afirmaba ser P a r í s el 
cerebro de E u r o p a : P a r í s , para una mirada 
experta, es solo el gran taller donde se vis-
ten y engalanan á la francesa todos los pro-
ductos del mundo científico , industrial y ar-
tístico , y desde el cual se exportan, con dis-
fraz elegantísimo que vela sus marcas na-
cionales, hasta el úl t imo rincón del globo. 
E n la esfera del pensamiento el dogmatismo 
científico, proceda del individuo ó de la co-
lectividad, es hoy un astro moribundo, que 
apenas deja vislumbrar sus últ imos resplan-
dores en las brumosas nieblas del ocaso; en 
tanto que el Ubre exámen , como llameante 
sol sin visible núcleo , asciende hacia el cé-
ni t cruzando en alas de huracanes regiones 
de tormentas. Cuando imperaba el principio 
autoritario, la mágia del nombre se impo-
nía á los espír i tus: la opinión del maestro, 
como rayo de luz incandescente, deslum-
hraba la razón del discípulo: hoy recoge fría-
mente la crítica ese rayo en el espectro, ob-
serva hasta la más ténue de sus rayas, é in-
daga y analiza"el más-^dudoso de sus elemen-
tos J t a no se pregunta quién vertió una idea: 
se busca el fundamento de ella. E l porqué 
de todas las cosas está hoy en todos los la-
bios : y si todo -hombre se cree con el dere-
cho de hacer la pregunta, todo el que acepta 
un puesto en la falange docente debe creerse 
en la obligación de contestarla. Que este de-
ber no llega más allá de las facultades del 
obligado, no hay para que repetirlo: es un 
concepto de sentido c o m ú n . 
Por eso el que,'como V . , desde la mo-
derna cátedra de la prensa se propone di-
fundir conocimientos de indubitada impor-
tancia en un pueblo, no de los más escasos 
de cultura, y ciertamente de los más ansiosos 
de acrecentarla, debe calcular con previsión 
esmeradísima la pesantez de la carga que 
echa sobre sus hombros y la potencia de las 
palancas con que cuenta para removerla. 
Todo esto, (que no sé si hab ré acertado á 
explicar), me hacía decirle no h á mucho, 
que lo reducido del círculo de lectores no 
amenguaba las dificultades áe la empresa: 
cuando las preguntas son las mismas, poco 
importa que las formulen unos ó muchos la-
>[u.e ;.u reClu.vlviv -.U/ 
i.Jcandad acrecentaba los escollos. 
^ No perderé el tiempo en probarle lo que 
presumo está en su conciencia. Cuando 
se escribe para lectores alejados ó descono-
cidos, el escritor sa -e de antemano que 
el pensamiento de esos lectores recorre, 
casi siempre indiferente, las columnas del 
periódico, sin buscar la pluma que'aquellas 
frases vertiera: cuando se escribe para con-
ciudadanos y amigos, debe presumir, por 
el contrario, que va viendo, ó emendo ver, 
constantemente el que lee, no solo lo que allí 
se dice, sino lo que se calla, lo que se dis-
fraza, lo que se deja trasparentar: es decir; 
que al mismo tiempo que la crítica del es-
crito, se va haciendo la autopsia biográfico-
moral del escritor. Cuando se escribe un pe-
riódico político, se cuenta préviamente con 
la casi • incondicional adhesión de la inmensa 
mayoría de los lectores; y si algún adversario 
fija la mirada, y surge la polémica, la polémica 
es un nuevo aliciente que estimula al escritor 
é interesa á sus correligionarios. Pero cuando 
son objeto de ella teorías científicas, 'dispo-
siciones legales, actos administrativos, cen-
suras de abusos ó elogios de hechos lauda-
bles, esa polémica, en la mayoría de los ca-
sos , llega á revestir en últimos términos algo 
do carácter personal y á veces marcado tinte 
de acritud. Y si ese resultado, que no 
siempre la más sesuda prudencia logra elu-
dir, levanta en todas partes vapores hostiles, 
que tornan denso y poco respirable el medio 
ambiente en que el escritor se mueve, esos 
vapores son más brumosos y asfixiadores 
cuando surgen y se condensan en reducida 
atmósfera de conocidos y trillados l ímites, 
sin frecuentes rachas de nuevos vientos que 
los esparzan en lejanos horizontes. 
¿Ante tales contrariedades deberá desis- • 
tirse de la empresa? Nunca, á m i ver, hasta 
quemar el úl t imo cartucho, E l combatiente 
esforzado que cae vencido en la lucha, su-
cumbe con gloria, y hasta sus enemigos 
pronuncian con respeto su nombre; el áni-
mo apocado que abandona el campo de 
batalla á los primeros disparos, no mereció 
jamás n i una afectuosa consideración en v i -
da , n i una una pequeña página en la his-
toria . Usted, que ha emprendido una obra 
p a t r ^ t k a , no puede retroceder, sin quedar 
n u l } ^ . a l parado, hasta dar cima al úl t imo 
esfuerzo para aclimatar en Antequera un pe-
riódico digno en proceder, nutrido en co-
nocimientos y bello en formas: un periódico 
de esos que el suscritor colecciona para for-
mar un libro; no de aquellos que, apenas 
leídos, vende por arrobas para envolver 
ungüentos . 
Este fin se alcanza no entregando nunca 
el t imón de la nave á manos inexpertas, 
dándole un lastre de mucha densidad y poco 
volúmen y completando el cargamento con 
géneros diversos de utilidad y mérito ine-
quívocos . 
No tome V . nunca á bordo productos ave-
riados, materias explosibles, n i géneros de 
contrabando. 
Que lo que allegue de extraños centros 
de producción sea concienzudamente esco-
gido, y lo que embarque de talleres propios» 
lleve, por lo menos, indubitada marca de 
patriotismo y buena fe: que el respeto para 
todos los hombres y la tolerancia para todas 
las opiniones brillen, sin eclipsarse nunca, en 
las columnas de EL ANTEQUERANO: que, parco 
siempre en el elogio y mesurado en la cen-
crea^>6í-salir üe. su Redacción n i el vapor de" 
la sangre n i el humo del incienso: .que las 
clases menos ilustradas encuentren siempre 
enseñanza y provecho en su lectura, y los 
hombres de más saber solaz y recreo, que 
eviten de su parte una mirada desdeñosa . 
No olvide V . las condiciones epecialísimas 
del pueblo donde va á publicar su periódico: 
no se engría con la bonanza n i se arredre 
con las tempestades : suelte á las velas todos 
sus rizos ó navegue á palo seco, según los 
vientos; pero sin torcer j amás el rumbo , que 
por los derroteros de la cordura y de la cons-
tancia han de llevarle indudablemente, sal-
vando todos los escollos, al anhelado puerto 
del triunfo 
No creo preciso ser más concreto; pero sos-
pecho que debiera haber sido mucho m á s 
parco. 
Si lo dicho sirve de algo, aproveche V . 
lo que le cuadre: si todo £llo es nu lo , haga 
un auto de fe con esta pesadísima epístola. 
De todos modos siempre será su verdadero 
amigo 
J. T. DE N . 
NUESTRO PROGPvAMA. 
A l acometer la empresa de dotar á esta Ciu-
dad de un periódico que, sin mira de partido n i 
espíritu de secta, tienda á ser defensor de los 
intereses morales y materiales de nuestro pue-
blo, al par que refleje en sus páginas los más 
legítimos adelantos de la moderna cultura y 
sirva de grato solaz á los lectores, no nos cree-
ríamos dispensados de manifestar nuestros 
propósitos al frente de este primer n ú m e r o , 
si la carta antecedente, cuyo espíritu y con-
tenido abarca todo nuestro pensamiento, no 
lo hiciera ya innecesario. Nos limitaremos, 
por tanto, á exponer á continuación el or-
den de las principales secciones á que. nues-
tra publicación habrá de ajustarse , determi-
nando al paso la naturaleza de los trabajos 
de cada una de ellas. 
Compondrán la sección primera, bajo el 
t í tulo de Enciclopedia, artículos sobre j ^ o -
f i a j ciencias, l i t e r a tu ra , artes, educa-
ción y otras materias de reconocida utilidad 
EL AN TFOUERANO 
% importancia. Estos trabajos serán, por su 
mayor parte, de colaboración, y se publica-
r á n autorizados con la firma de sus autores-
La Redacción no responde n i se hace solí" 
dar ía de las doctrinas y opiniones expuestas 
en esta sección, campo neutral abierto á la 
libre manifestación de todas las ideas, sin 
más limitación, ( á más de las condiciones de 
forma requeridas siempre en toda publica-
-cionl iterarla), que aquella que determinan la 
índole y esfera propias de nuestro perió-
dico . 
La segunda 'sección, denominada Crón ica 
Nac iona l , abrazará noticias y comentarios 
de cuantos sucesos de importancia tengan 
lugar en nuestro país . 
L a Crónica E x t e r i o r comprenderá asi-
mismo noticias de verdadero interés , referen-
tes á las principales naciones de Europa y 
Amér ica , sin olvidar nuestro vecino impe-
rio de Marruecos, cuyo porvenir tanto á 
E s p a ñ a interesa. 
E n la C r ó n i c a P r o v i n c i a l nos ocupare-
mos de los sucesos de importancia que ten-
gan lugar en nuestra provincia, y de cuan-
tos asuntos con ella se relacionen. 
A la C r ó n i c a Local , que es por lo común 
la que más suele interesar en esta clase de 
publicaciones, dedicaremos una especial soli-
ci tud, procurando que ella sea en efecto una 
de las secciones más interesantes de nuestro 
Semanario. No se nos oculta que esta sección 
es la que más escollos suele ofrecer en su redac-
ción, y señaladamente t ratándose de esta lo-
calidad, donde los oidos no están aún acos-
tumbrados n i al aplauso n i á la censura. 
Abrigamos, no obstante, la confianza de que, 
inspirándonos en el dictámen de nuestra con-
ciencia honrada, y apar tándonos de todo linaje 
de exageraciones, sabremos conservarnos en 
la serenidad de ánimo que pide la crítica, 
cuando aspira á estimular y mejorar, nunca á 
convertirse en arma de intereses mezquinos ó 
de apasionamientos peligrosos. 
Alternarán en la sección de Variedades 
artículos de amena literatura, poesías selectas 
de diversos autores, y de hijos de esta ciu-
dad, así antiguos como modernos, leyendas, 
viajes, revistas, etc., etc. 
Unn soccion de puro entretenimiento, que 
< i i u u i , •.'iio.icj^.xicr i\j. íhociÁx'ii(i'j, so v«>„ a a r a a 
anécdotas, cuentos breves, charadas y otros 
pasatiempos literarios. 
E n la parte correspondiente irán las subsec-
ciones oficial , re l ig iosa , mercant i l , etc. 
Finalmente, dest iñamos el Fo l l e t in&iT publi-
cando, en forma adecuada para que puedan en" 
cuadernarse, obras raras ó inéditas de escritores 
antequeranos; siendo una de las primeras que 
nos proponemos reimprimir en esta parte 
del periódico el Poema heroico del asalto y 
conquista de Antequera , por D. Eodrigo de 
Carvajal y Robles, ilustre hijo de esta ciudad. 
Impreso en L ima en 1627, háse hecho ya 
tan raro este poema, que, según nuestras 
noticias, solo existen hoy en España dos ejem-
plares: uno que se custodiaren la Biblioteca 
Nacional, y otro que guarda, cual joya pre-
ciosa en su r iquísima librería', un bibliófilo 
andaluz, residente en Madr id . 
Tales son nuestros propósitos, tal el pro 
grama á que h a b r á de ajustarse EL ANTEQTJE. 
BANO . Periódico no político, su campo no es 
campo de animosa pelea, mas de meditado 
exámen y razonada crítica, y su fin llegar 
á ser instrumento eficasísimo para la difu-
sión de la cultura popular, al par que defen-
sor incansable de los intereses permanentes 
de la sociedad en que se agita, y á cuyo des-
arrollo , fomento y mejora encaminará prefe-
rentemente todas sus energías y todos sus 
esfuerzos. 
Del mayor ó menor acierto en la realiza-
ción de tan laudables propósitos podrán juz-
gar con el tiempo nuestros constantes favore-
cedores. 
LA REDACCIÓN. . 
E N C I C L O P E D I A . (D 
L A INSTRUCCION POPULAR,, 
La instrucción os el arma vcncorlora 
Que conquista del pueblo los derechos. 
J. liXlUAÑl. 
Atendiendo á que la t i ran ía , en todos sus 
órdenes y grados, tuvo siempre su apoyo en 
el derecho de la fuerza, fuerza que á su vez 
cimentóse por lo común en la ignorancia de 
(1) Los m á s de los trabajos de esta sección serán 
nédi tos , escritos exp ré same .úo para Eu A.MEQOEIUSO, é 
rán lodos firmados por sus autores. 
las muchedumbres, se ha dicho con razón 
por todos los pensadores que la ins t rucción, 
y solo la instrucción, ha rá á los pueblos ver-
daderamente libres, en el filosófico y social 
concepto de esta palabra. 
Si es ideal humano llegar á establecer en-
tre todas las naciones y entre los pueblos to-
dos principios comunes, que sean á la vida 
del espíritu lo que el oxígeno á la vida del 
•Cuerpo; si para llegar á este ideal hay que 
partir necesariamente y ante todo de una per-
fecta au tonomía , de los individuos primero y 
de las colectividades subsiguientemente, au-
tonomía que no puede darse n i se dará mien-
tras el hombre no se sienta y reconozca en la 
plena posesión de la suma toda de su perso-
nalidad , en la conciencia ín t ima de todo su 
y o ; y s i , por ú l t imo, esta conciencia y esta 
personalidad^, por inflexible ley biológica, 
permanecen ba ld ías , se anulan, se destruyen, 
se suicidan, s ino las i lumina y encieuclo 
antorcha de la educación y de la instrucción, 
consideremos cuánta no debe ser en todo 
tiempo, y más en los dias que alcanzamos, la 
importancia de la enseñanza popular, esa 
ninfa Egeria de las naciones modernas. 
A la instrucción del pueblo, por tanto, es-
tán obligados, no y a solo por deber, sino por 
necesidad imperiosa, los gobiernos verdade-
ramente liberales, porque en la instrucción 
popular hallan su más legítimo fundamento. 
Poroso han sido siempre las enseñanzas pri-
maria y secundaria objeto de particular es-
mero y solicitud por parte de todos los hom-
bres de Estado, de todos los grandes repú-
blicos que, sin menoscabo de lo material y 
de lo presente, han sabido tener su pensa-
miento fijo en lo moral y en lo porvenir, no 
desconociendo que instituciones nuevas re-
quieren necesariamente un pueblo nuevo 
también , y que no nace nunca á la vida 
social un derecho, sin que surja á su lado 
un nuevo deber, con el que haya de armoni-
zarse en racional correlación. 
De aquí el que. la instrucción primaria obli-
gatoria, y por ende gratuita, sea hoy una 
cuestión resufelta en muchas partos, y pen-
diente en otras de ansiada resolución; por-
que la primera enseñanza obligatoria es el pri-
mer paso T A . llegar á una sólida iT ^ rucc l^ ; 
p u p a i a r , s i n xa c a a i c» stxvn , i , -
haber verdaderos ciudadanos (en el amplia y 
levantado sentido que á esta palabra debe 
darse), y por tanto, n i conciencia públ ica , n i 
sentimiento de justicia,- n i libertad; que estos 
altos conceptos , á la manera de la luz que 
brota al choque del pedernal con el acero, 
no se dan en las regiones del espíritu sino 
mediante el acero de la instrucción, á cuyo 
contacto la mente se i lumina, la razón hu-
mana se reconoce en toda su integridad y en 
toda su amplia esfera, y el hombre alcanza á 
ver con claridad suma el alto fin social y hu-
mano que tiene que cumplir sobre la tie-
rra . 
Que la instrucción del pueblo viene hacién-
dose de u ñ a manera harto imperfecta, es á 
todas luces evidente. Para que la enseñanza 
sea sólida y verdadera, debe ser subjetiva, 
interna, racional; y la instrucción que el 
pueblo recibe es objetiva, externa, sensual. 
No nos hemos cuidado de instruirle más que 
en lo material, y aun esto-de una manera 
generalmente dogmát ica , y no siempre en la 
verdad y medida convenientes; y nos hemos 
olvidado de ir á buscar en su interior el ser 
moral , el ser imperecedero que Dios allí ha 
colocado. Consecuencia tristísima de esto, que, 
falto de ideas metafísicas, de sólidos prin-
cipios morales, el pueblo español, solo se ali-
menta de ideas que le vienen, de afuera, y 
es, por tanto, su criterio en moral el placer 
unas veces, y el egoísmo siempre, ajeno á 
los puros goces de la vida psicológica, y ol-
vidando ó ignorando cpie el hombre no vive 
sólo de pan, sino también y muy principal-
mente, de la verdad, síntesis del bien y de 
la belleza. 
E l espíri tu, no obstante, se agita hoy más 
que nunca, guiado por ardentísimo deseo de 
perfeccionamiento y mejora; bienes que al-
canzará seguramente si se procura que á la 
instrucción elemental acompañen y sucedan 
con firmísima constancia la cátedra, la tribu-
na, el periódico, el,libro. Hoy el concepto 
científico de la instrucción es mucho más ex-
tenso que en tiempos pasados , y la enseñanza 
que solo abraza la lectura y la escritura y los 
elementos de la gramática y de la aritmética, 
no es la enseñanza cjue exige el modo de ser 
de las nuevas instituciones. Estas llaman hoy 
al ciudadano á intervenir, no ya solo en 
los intereses de su pueblo, sino t ambién 
en los de su provincia y en los de la 
patria común , y acaso en los de la huma-
nidad. Equilibrio de las repúblicas, rela-
ciones políticas y comerciales del globo, 
desarrollo y poder de la industria y de la 
agricultura, cuanto puede poner al hom-
bre en condiciones para resolver el generoso 
problema de la mayor prosperidad pública y 
del mayor bienestar del individuo en sus 
relaciones con el mundo y con su Creador: 
legislación, religión, moral , artes, ciencias, 
filosofía, todo, todo llega á la tribuna uni-
versal, abierta constantemente á las inteli-
gencias todas, sin distinción de clases n i ele 
castas. La ley, natural ó social, que ha hecho 
del pueblo un legislador, le exige por esto 
mismo una mayor instrucción y una razón más 
ilustrada. 
Reclama, pues, la vida moderna, no solo 
que las materias de la instrucción popular se 
multipliquen y perfeccionen convenientemen-
te , sino que se fomenten sin cesar más allá de 
la Escuela. La enseñanza dé la tierna juven-
tud es como el grano de trigo que el labrador 
arroja sobre la tierra , que si no lo cultiva des-
pués con afanosa solicitud y cuidado, se pier-
de, ó cuando m á s , crece débil y su fruto es 
muy pobre. . i ^ ^ f 
Pues bien, esto suele suceder, aunque nos 
sea doloroso el confesarlo, con la mayor 
parte de los jóvenes que acuden á nuestras 
escuelas: aprenden á leer, para no leer más 
nunca; adquieren en la pueril edad, tras 
largo tiempo y penoso trabajo, unos cono-
cimientos que para nada ó para bien poco 
utilizan luego en la edad adulta y madura; 
tienen la clave del mundo del pensamien-
to, del mundo de la inteligencia, y este 
mundo tan bello, tan vasto , este mundo en 
donde seguramente podr ían recibir una nue-
va vida , este mundo , el solo digno del hom-
bre , no se abre j amás á los ojos de su alma, 
que continúa viviendo en la negra y estre-
cha envoltura d é l a ignorancia. ¡Y para esto 
tantos afanes y sacrificios! ¿No se ve aquí 
manifiestamente, de un lado un despilfarro 
inmoral de lo que vale más que el oro, de la 
instrucción, y de otro un errado concepto delfín 
de la enseñanza? Nó. no OÍS este el fin de la Es-
x'<)rnu6 % qu dirf/anos del labrador que, 
después de grandes afanes y trabajos sin 
cuento hasta conseguir las labores preparatorias 
de su heredad, abandonara el cuidado y cul-
tivo do la preciosa simiente, una vez que la 
tierra hubiera recibido el grano en su fe-
cundante seno? 
Urge, pues, hoy más que que nunca, fo-
mentar la instrucción del pueblo; urge hoy 
.más que nunca formar dignos y virtuosos 
ciudadanos, que sepan conocerse á sí mismos 
y tengan recta conciencia de sus derechos y 
sus deberes, de su destino en la tierra.El pueblo 
dé la presente edad, dueño de sus destinos, lla-
mado á conocer sus leyes, y á hacerlas, debe 
ante todo instruirse para poder ejercer cons-
cientemente la más alta función del ciuda-
dano , la función del sufragio, que le insti-
tuye y consagra en su propio legislador. De 
otro modo, sería como un sarcasmo esta pa-
labra . U n pueblo ignorante no puede ser le-
gislador n i soberano; y ¡ ay de los que llamán-
dole así, le halagan para engañarle y explo-
tarle á su sabor! Es ciertamente uno de los 
mayores crímenes sociales el engañar al pue-
blo; y se le engaña cuando, siendo evidente 
y grande su ignorancia y por ende su impo-
tencia , se le dice que él lo sabe todo, que él 
lo puedo todo, y que es ley suprema su vo-
luntad; le engañan esos que llaman á su 
fuerza bruta inteligencia, y á sus actos de fe-
rocidad y de venganza, justicia; le engañan 
los qtie le aseguran que el árbol de l á libertad 
no puede crecer si no se riega con sangre; le 
e n g a ñ a n , en fin, todos los que, encendiendo 
en él el fuego de la pasión y de la cólera, le 
excitan á actos de venganza, ó infunden ó des-
piertan en su pecho odiosidades y renco-
res . 
Nó , iio es este el medio de instruir al pue-
blo , no es este el medio de hacerle verdade-
ramente social y digno, no es este el medio 
de elevarle á la altura de su propia dignidad y 
grandeza, no es este el medio de hacerle ra-
cional y humano. ¡ Alimentarse el árbol de la 
libertad con la sangre del hombre 1 Esto es lo 
que ha sido y lo que es; más no "lo que de-
be ser. Y no se arguya que las grandes ideas 
necesitan para vivir asentarse en una víc-
t ima ; que en el drama de que es Sócrates 
protagonista, lo mismo que en el drama del Cal-
vario y en tantos otros como se registran en las 
páginas de la historia, la sangre derramada no 
es, después de todo, sino una mancha más en 
las ensangrentadas vestiduras de aquellas ", so-
ciedades . Cuando el pueblo llegue al grado de 
desarrollo intelectual y moral á que tiende, 
aborrecerá la t i ran ía , no al tirano; verá un 
hermano en cada hombre, y en la humanidad 
la madre común de todos los seres racionales. 
Este dia l legará, y llegará sólo por la cien-
cia , sólo por la instrucción, que, difundién-
dose por todas partes, irá á buscar al hom-
bre en donde quiera que le encuentre, y no 
le dejará hasta hacer de él un verdadero ciu-
dadano , una conciencia ilustrada é indepen-
diente . Para ese dia hab rán cesado las pre-
ocupaciones de castas, de nacimiento , de for-
tuna , de estado, cuadros repugnantes y odio-
sos de las vanidades de otras veces, y cua-
dros risibles de las vanidades de ahora. Ver-
daderos sentimientos morales reemplazarán á 
es'.os de vanidad, de soberbia y de egoísmo; 
la perferta igualdad entre los hombres todos 
estará escrita en la conciencia humana, que 
nó en los códigos, y los señores se h a b r á n 
hecho imposibles; el hombre se conocerá, ca-
minará recto á su fin, y lo que es hoy ideal de 
las presentes sociedades, será realidad subli-
me, fecundísima en bienes. 
Larga es la distancia que hay que andar 
hasta llegar á la ansiada meta, larga por de-
más , y escabroso el camino; empero no hay 
que desmayar, si de tanta valía es el premio 
que espera al¿fin de la jornada. A l Estado y 
á los que ejercen el elevado sacerdocio de la 
enseñanza; , á los hombres ilustrados, y á 
aquellos cuya voz es oida con respeto y co-
mo voz amiga en el seno de las muchedum-
bres; á todos los hombres, en fin', de buena 
voluntad, toca procurar la ansiada regene-
ración del hombre nuevo, seguros de que 
concurren al cumplimiento y ralizacion de esa 
ley ineludible de nuestra especie que se llama 
p f h greso; y con fe ciega en esta gran verdad dé la 
historia, en la verdad de que no hay ideal que 
tienda al perfeccionamiento de la vida y al m ay or 
bienestar délos pueblos, que no se cumpla inde-
fectiblemente más tarde ó más temprano. 
Todo parece anunciar que esta regenera-
ción de ventura alborea ya por los horizontes 
de no lejanos dias. 
M agmis a l integro smclornm nasci tur ora o. 
JUAN Quinos DE LOS RÍOS. 
C R Ó N I C A N A C I O N A L . 
El dia 10 del actual termina el plazo para 
la presentación de solicitudes en la direc-
ción general de Beneficencia, á cuatro pla-
zas vacantes de módicos supernumerarios del 
cuerpo facultativo de dicho ramo. Una de 
las indicadas plazas se halla dotada con 
1.250 pesetas anuales. 
Se ha girado á Londres la cantidad nece-
saria para pagar el primer plazo de los dos 
avisos de g'uerra que se construyen con des-
tino á las affuas de Cuba. 
En breve se circularán las órdenes para la 
construcción de tres cruceros y varios caño-
neros con destino á reforzar nuestras fuer-
zas navales en Filipinas. 
Parece que por el ministerio de la Gober-
nación se ha conferido á nuestro paisano y 
amigo D. Joaquín de Lara, jefe de negocia-
do del mismo, la comisión de que inspec-
cione y estudie los establecimientos penales 
de Bélgica, para implantar en la nueva cár-
cel modelo el sistema por que aquellos se 
rigen. 
Nos parece muy acertado el nombramiento. 
En Rusia se acaban de rebajar los derechos de 
la sal; y siendo este un producto de nuestra 
importación en aquel país, esta noticia puede 
interesar mucho á nuestro comercio. 
En Barcelona ha surgido una grave cues-
tión sobre si se ha de permitir ó no la entrada 
á las señoras en el acto de la inauguración del 
congreso de jurisconsultos catalanes. 
Por el ministerio de Estado se anuncia la 
vacante de la plaza de pensionado de nú-
mero en Roma por la sección de arquitectu-
ra en la Academia de Bellas Artes. Las solicitu-
des se pesentarán ante aquel departamento en 
el término de dos meses, y la provisión se 
hará con [arreglo al reglamento de 30 de Oc-
tubre de 1877. 
EL ANTEQUERANO. 
En Malion se han practicado estos dias en-
sayos de botes porta-torpedos, habiéndose ob-
tenido resultados ¡ satisfactorios. 
Se simuló de noche un ataque á la escuadra 
de instrucción, surta en la bahia, y el bote 
sorprendió á la /Sagunto. á pesar de tener esta 
montada la luz eléctrica y poder apreciar por 
esta cicunstancia los movimientos del porta-tor-
pedos que se ensayaba. 
Diciembre 30 de 1880.—Hoy á las dos y 
media de la tarde se han abierto las Córtes de 
la Nación. Después del discurso regio, el pre-
sidente del Consejo de ministros, en nombre 
de S. M. el rey, declaró abierta la legislatura 
do 1880. 
C R Ó N I C A E X T E R I O R . 
Til desarrollo de la minería en los Esta-
tados-Unidos es tan considerable que, según los 
últimos datos estadísticos oficiales en el espacio 
del último septenio se ha extraído de las minas 
de oro por valor de 5600 millones de reales y 
plata por 5420 millones. 
Se trata de enviar una comisión científica 
para que estudie el fenómeno ocurrido en el 
mar de Azoff donde por efecto de una erupción 
volcánica apareció súbitamente un islote á 
poca distancia de la orilla, produciéndose al 
mismo tiempo un hundimiento en un terreno 
inmediato al mar. 
Se ha aprobado el tratado de comercio en-
tre España y Austria. 
E l cardenal Jacobini, ha [telegrafiado al 
nuncio de Su Santidad en Madrid, para que 
éste, en nombre de Su Santidad León X I I I , te-
legrafíe al obispo de Urgel, autorizándole pa-
ra que tome inmediatamente posesión de la 
soberanía del Valle de Andorra, con que ha 
sido brindado por el nuevo gobierno de aquella 
república. 
C R O N I C A L O C A L . 
OJEADA RETROSPECTIVA.. 
No se la tachará , creemos, de inoportuna por 
quien recuerde la página, que" en este dia Es-
paña unánime conmemorar debiera; aunque 
-víivanada sola, como gloria propia, localice y 
celebre su aniversario con solemne y ostentosa 
fiesta. 
Hoy hace 389 años que sobre las rojizas to-
rres de la Alhambra brilló por vez primera, 
eclipsada la media luna de los muslimes, el sol 
de la unidad nacional entre los brazos de la 
cruz, izada en ellas por la heróica reina de Cas-
ti l la . 
En lucha tenaz han venido desde entonces 
el tiempo destruyendo y las generaciones suce-
sivas reparando los muros de la fortaleza y las 
filigranas del palacio. Si aquí no tenemos, co-
mo en Granada, palacio que restaurar, de la 
imponente y vetusta fortaleza áun quedan ve-
nerables restos que desaparecerán bien pronto» 
si el amor patrio no acude prestamente en su 
socorro. 
Y ya que la obra de reparación fué comen-
zada; ya que con espansion sincera y solemni-
dad inusitada hemos celebrado há tres meses 
el CCCCLXX aniversario de nuestra reconquista; 
ya que el acceso al arábigo recinto es hoy fá-
ci l y agradable, cuanto era antes desabrido y 
escabroso; ya que en la vasta plaza de armas 
se eleva lujosa capilla, que guarda joyas histó-
ricas y conmemora el primitivo templo y prin-
cipal mezquita, justo y patriótico juzgamos, 
que nuestra voz, y con la nuestra la de todo 
buen antequerano, se levante y clame sin tre-
gua, para que sin tregua continúen los co-
menzados trabajos de reparación. 
Si lo hecho hasta ahora se debe exclusiva-
mente á la iniciativa de un modestísimo sa-
cerdote y al celo de nuestra primera autoridad, 
que supo hallar fondos sin gravar el pre-
supuesto, ( según supimos de los autoriza-
dos labios del discreto y elocuente ora-
dor que dirigió la palabra al pueblo en la 
solemnidad referida); que lo qué uún resta po^ 
hacer se deba m a ñ a n a al concurso de todos 
los antequeranos; recurriendo á la suscricion 
voluntaria, si atenciones más perentorias del 
municipio no le permitiesen arbitrar recursos 
y allegar los medios necesarios. 
Que, al leer estas frases, no brote en a l -
gunos labios desdeñosa sonrisa, suponiendo 
que solo las dicta el fanastismo de las r u i -
nas y el inconsciente amor á las antigua-
llas: júzguesenos en buen hora tan miopes, 
que solo veamos en lo hecho y en lo que pe_ 
dimos que se haga la suspensión del derrum-
bamiento y la conservación estéril de los des-
mantelados muros y carcomidos torreones que 
de consuno han ido desmoronando el tiempo, 
la incuria y la codicia: pero, si nosotros solo eso 
viéramos, el espíritu religioso vé la restaura-
ción del altar derruido; el espíritu legendario 
una elocuente recordación de pasadas giorias, 
que adquieren nueva vida en esa página mar-
mórea recien escrita; el espíritu práctico de la 
época presente un nuevo centro de movimiento 
y de contacto social en aquel pobre barrio so-
litario y apartado. 
Que la esbelta Torre de la pólvora, la robusta 
Torre de las cinco esquinas, la soberbia mu-
ralla que las une y otra multitud de valiosos 
muros y torreones hendidos y rotos vuelvan á 
ostentar su perdida solidez y genuino aspecto, 
y aquel desierto de ruinas sombrí") y silencioso 
se trocará bien pronto, á la vez que en parage 
ameno de grato solaz, en museo elocuentísimo 
de nuestra gloriosa historia. 
Mucho esperamos de las especiales aficiones 
é incansable actividad del Alcalde, (propietario 
hoy de aquel terreno): el tiempo se encargará 
de desvanecer nuestras esperanzas ó de tro-
carlas en realidades. 
Entre diez y doce de la m a ñ a n a de hoy 
celebrará su primera misa en la Iglesia de Ntra. 
Sra. de los Remedios el nuevo presbítero don 
Francisco López Rodríguez, teniendo á su 
cargo la oración sagrada el joven sacerdote 
D. Francisco Muñoz Reyna, digno continua-
dor de las glorias del púlpíto con que nuestra 
ciudad justamente se ufana. 
Sabemos que el Sr. López Rodríguez es un 
jó ven de vocación inquebrantable y de aplica-
ción profunda, que á costa de grandes sacri-
ñcios ha podido hacer su carrera; y siendo 
esto por sí solo un mérito señalado, nos com-
placemos en enviarle nuestro más sincero pa. 
rabien hoy que logra ver realizados sus no-
bilísimos propósitos, así como nos compla-
cemos , t ambién publicando á continuación 
el siguiente inspirado soneto que con tal mo-
tivo dedica al misacantano el Sr. Orellana, su 
dignísimo maestro. 
SONETO. 
Vibra el hosanna en la Salem gloriosa; 
Seráficos resuenan los cantares; 
Que hoy levantas al pié de los altares 
De Jacob nueva escala misteriosa. 
Transubstaneiado, el Ser de Dios reposa 
E n t u mano , \ oh Levita! y á millares 
Las gracias en t u mente fluye á mares, 
Y to l « o •v ier to — o ro^+-^- f ; - . -„ . . . , 
]Oh misterio!... ¿Quién sube á t u grandeza, 
Si t u palabra el pan en Dios convierte, 
« Y aunque de superior naturaleza ^ 
No al ángel cupo tan augusta suerte! 
Nuevo apóstol , la Iglesia te abre el Templo 
Para que á Pablo emules el ejemplo. 
JACOBO ORELLANA. 
Tras una larga y penosa enfermedad falle-
ció el miércoles 29 del pasado D . Luis de Ro-
jas y Rojas, hijo de los Excmos. Sres. Mar-
queses de la Peña. 
Reciba su atribulada familia la expresión 
sincera de nuestro más sentido pésame, y muy 
en particular nuestros distinguidos amigos y 
colaboradores D. Javier y D. Trinidad, her-
manos del finado. 
* 
* * 
Hemos tenido el gusto de ver la. preciosa me-
dalla de oro que, por su obra de educación t i tula-
da La Verdad, ha obtenido nuestro amig'o y co-
laborador D. Meliton Escamilla, profesor de la 
Escuela Superior de esta Ciudad, en la aReale 
Associazione dei Benemeriti Italiani,» estable-
cida en Palermo. Le felicitamos oordialmente 
por tan honrosa distinción. 
Por el correo interior hemos recibido el si-
guiente soneto, que insertamos con gusto, no 
solo en gracia de sil donoso estilo, sino tam-
bién porque su publicidad reclámala imperio-
samente, no el ornato público (que esto sería 
pedir gollería), sino la misma higiene. 
Á LA CALLE DEL GATO. 
S O N E T O , 
Necrópolis de perros y de gatos. 
Desde el tiempo de antaño hasta el presente 
Vienes siendo el espanto de la gente 
con tus aromas por demás ingratos. 
Con desnudeces sucias siempre en tratos, 
Recibes tan inmundo contingente, 
Que el que tu paso', por su m a l , freduente 
Ha de sacar con orla los zapatos. 
Calleja v i l , mefítico esterquero. 
Antro inmoral de zurcidor enganche. 
De nocturnos reptiles agujero 
En el que nada existe que no manche.... 
¡Cuándo dirá un alcalde con salero: 
—No más contemplaciones: al ensanche!— 
PEDRO. 
Afirmaban dias hace algunos colegas de 
Granada y Málaga que «en Antequera se ha 
comenzado á abrir los cimientos del cuartel 
que se destina al Depósito de Instrucción y 
Doma, que hoy existe en Granada.» 
Por más que registramos la ciudad y su 
término, no hemos podido recrear aún la vis-
ta en los mencionados cimientos. Lo único 
serio que hasta el momento presente existe, 
respecto al cuartel, es la Real órden de su 
concesión, fecha 15 del pasado, y la activi-
dad que, para conseguir la realización del 
proyeceto, desplegan las personas que llevan 
la iniciativa en el asunto. Deseamos since-
ramente que, vencidos todos los obstáculos, 
el más lisougero éxito corone sus esfuerzos. 
V A R I E D A D E S . 
L A NOCHE-BUENA. 
La habitación está hecha una estufa. Más 
que una estufa un horno. Como que á la leña 
que habitualmente arde en la chimenea se ha 
añadido el noclie-iioeno. Es decir, la mitad del 
tronco de una encina, qne no se ha partido en 
astillas como los demás, con el solo objeto de 
que en esta noche, la del 24 de Diciembre, arda 
entero y preste su calor á toda la familia, cuya 
velada ha de prolongarse hasta una hora desu-
sada. 
Son las ocho. En el campanario de la cercana 
iglesia suena el toque de ánimas. La alegre con-
versación entablada se suspende, y yo, que soy 
el jefe de la familia y el más anciano de los 
que me rodean, rezo en alta voz las acostumbra-
das preces, á las cuales responden en coro los 
circunstantes. Apenas terminada la última pa-
labra, Antonio y Blanca penetran dando saltos 
y cantando, locos de contento en la habitación. 
Son dos hermanos; él tiene ocho años y ella 
seis. No podéis figuraros nada tan bello como 
sus rostros, ni tan puro como sus almas. En las 
megillas de ambos brilla la salud, en los ¡labios 
la alegría, en los ojos la inocencia. Yo me 
complazco y me deleito en mirarlos, hasta el 
punto de que no sin violencia puedo apartar de 
ellos mis ojos. Y este atractivo que para mí tie-
nen, y esta inñuencia que ejercen sobre m i 
son muy disculpables si se tiene en cuenta que 
ambor niños son los hijos de ü hijo, y pqr 
..OXís'ec.sT-T^ .tar; juüb mecos, oon íniBso~ue mis 
huesos, y sangre de m i sangre; yo los quiero 
con un cariño que á ningún otro se parece; y sin em-
bargo m i mujeríos quiere más que yo. Verdades 
que la buena señora á quien Dios no concedió más 
que un hijo, que es el padre de nuestros dos nie. 
tos, tuvo siempre deseo de tener una hija, no solo 
por tenerla sino por llamarla Blanca, y como 
nunca llegó á verlo satisfecho, hoy que tiene 
una nieta, y que merced á la amabilidad y con-
descendencia de quien yo me sé, puede llamarla 
con el nombre que tan grato es para ella, está 
hecha una boba, y cuando no se le saltan las 
lágrimas de alegría se le cae la baba de gusto. Este 
cariño que ambos profesamos á los nietezuelos, es 
el que nos ha sacado de nuestras casillas, y nos 
tiene en la casa de nuestro hijo, hechos unos 
trasnochadores, para lo enalbemos tenido^que 
alterar nuestra ya casi inveterada costumbre de 
cerrar la puerta á la oración, y acostarnos á las 
ocho. ¿Y cómo no habíamos de alterarla, cuan-
do hace un mes que los chipilines no nos de-
jan á sol n i á sombra, exigiéndonos la promesa 
de que iremos á ver el nacimiento, y sus padres 
llevan el mismo tiempo de requerirnos ince-
santemente para que cenemos todos juntos la 
Noche-Buena? Preciso ha sido, pues, acceder á 
los dedeos de unos y de otros, y hé aquí, que 
apenas acabadas de rezar las ánimas, Blanca y 
su hermano vienen á no ticiarnos que ya el na-
cimiento está iluminado, y podemos pasar á 
verlo. Preciso es ir , no hay otro remedio. Capaces 
serían de verter lágrimas como puños estos án-
g-elitos de Dios, si vieran á última hora defrau-
dados sus deseos. Abandonémos, pues, el amor 
de la lumbre. Abrig'uémonos bien al pasar pol-
los corredores, porque áun cuando están cu-
biertos de cristales, es más baja en ellos la tempe-
ratura y vamos á ver y admirar el nacimiento. Los 
niños corren en descubierta. Detrás de ellos vá 
mi mujer, apoyada en el brazo de su hijo, y 
cerrando la marcha vamos mi nuera, santa 
criatura toda desvelo y cariño para sus ,¡hijos, 
toda cuidados y amor para su esposo, y toda 
atenciones y respeto para nosotros, y yo que 
concentrando en m i alma el santo amor de la 
familia, voy pensando en lo inmenso de la feli-
cidad que encierran esta reciprocidad de amores 
entre el marido y la mujer, entre el padre y 
el hijo, y entre el abuelo y el nieto. 
E l nacimiento se ha colocado en una habi-
tación apartada, que á n ingún otro objeto se des-
tina. Nosotros, nuevos pastores sin estrella que 
nos guie, vamos, no obstante, caminando ha-
cia el Portal de Belén, para ofrecer nuestros 
dones y tributar nuestras alabanzas al recien 
nacido. Verdad es que no tenemos como ellos 
que atravesar por vericuetos/ni andar por elbor 
de de los precipicios,pero en cambio hemos de 
subir unas escaleras que me se hacen inter-
minables gi-acias á mi edad y á mis acha-
ques. Por fin llegamos. Hé aquí el nacimiento-
¡Hermoso! ¡Magnífico! ¡Incomparable! ¡Qué 
profusión de luces! Qué riqueza en el con-
junto! ¡Qué minuciosidad tan prolija en los de-
talles! Peces, aves, cuadrúpedos, reptiles, yer-
bas, arbustos, árboles, valles, montañas , arro-
yos, ríos, cascadas, lagos: el universo en com-
pendio. Aquí un molino en cuya puerta un 
jumento recibe sobre sus hombros un costal 
que descarga de los suyos el molinero. 
ANTONIO ^- r^ -o 
(I8G continuará) . 
SONETO. 
Y o sin cesar m i espíritu concentro 
Allá en- el fondo de su ignota esencia; 
Y n i fuera de m í , n i en m i conciencia, 
Por más que busco, la verdad encuentro. 
¿ E n dónde tal deidad tiene su centro? 
Falaz de los sentidos la experiencia, 
Como falaz la pura inteligencia, 
E n vano, en vano, en sus caminos entro. 
Yo arrastrando la duda siempre v i v o , 
Cual si del alma fuera un atributo; 
Y apenas logro hallar lo relativo 
P o r ' m á s que pienso y con tesón discuto.... 
Quizás la muerte me dará el estribo 
Para alzarme triunfante á lo absoluto. 
D. DE T. ' 
SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE HOY. 
S. Isidoro ob. y mr., y S. Macario. 
Jubileo en la iglesia parroquial de Santa. 
María, sufragio por doña María Betes. 
Del 3 al 7 jubileo en la parroquia de S. M i -
guel, á la Pur ís ima Concepción. 




Prima-segunda tus ojos 
Tres en p r i m a - d o s - t r e s - c u a r í a 
Quinta muera, olí lector, ya. 
E S P E C T Á C U L O S . 
TEATRO PRINCIPAL. 
Función para hoy 2 de Enero 1881. 
E l drama en 4 actos, titulado: 
EL NACIMIENTO DEL NIÑO DIOS. 
E L M O N T E C 1 L L O . 
Mina de cobre gris y otros me-
tales, sita en t é rmino municipal de 
Alpandéi re , partido jud ic ia l de Ron-
da, provincia de Má laga . 
La Junta Directiva de esta Sociedad 
La dispuesto vender nueve acciones de 
las ciento veinte de que se compone la 
espresada mina , con objeto de dar m á s 
impulso á los trabajos de su explota-
ción. 
Valor de cada una 2.000 reales, con 
más los gastos devengados hasta ia feclia 
de su enagenacion. 
Hay suficiente mineral arrancado para 
servir cou pront i tud los pedidos que se 
liagan á la A d m i n i s t r a c i ó n de la Socie-
dad, establecida en la callo de Lucena, 
Núm.0 32, confitería de D. Antonio José 
Muñoz, Antequera. 
ADVERTENCIA. 
Robamos á las personas que reciban este 
número, y no quieran ser suscritores, tengan 
la bondad de devolverlo á la Redacción. En 
la imposibilidad de consultar individualmente, 
y en la creencia de que la mayoría de nuestros 
concuidadanos deseará contribuir al sosteni-
miento de un periódico local, se lo remitimos 
á cuantos recordamos haber estado suscritos á 
otras publicaciones y á alg-unos más, que pre-
sumimos tendrán gusto en ser suscritores 
nuestros. La no devolución nos hará suponer 
que reciben con gusto nuestro recuerdo y nos 
ayudan con su suscricion. A los que por i n -
voluntario olvido no lo reciban y lo deseen 
los esperamos siempre agradecidos y afectuo-
sos como el Doctor Garrido en nuestra 
Redacción, Mesones. 1.° 
ANTEQUERA:—1881. 
Imp. de D. M. PÉREZ DE LA. MAAGA, 
calle de Estepa. 85. 
EL ANTEQUERANO. 
i m m 
j 
E n el acreditado estableci-
miento de D. José de la Mata, 
calle de Lucena, núm.0 24, se 
acaban de recibir los géneros 
siguientes: 
VINOS superiores de Jerez. 
RON, La de Jamáica . 
SALCHICHON legí t imo deVieh 
QURSO riquísimo de bola. 
LATAS de Pimientos, Tomates 
y toda clase de pescado en 
conserva. 
SOPA especial de yerbas. 
MANTECA superior de Ham-
burgo. 
ESPALDILLAS, procedentes de 
América, 
ACEITUNAS Sevillanas, 
PASA riquís ima de Málaga . 
AZÚCARES de todas clases. 
CHOCOLATES y CAFÉS de la 
Compañía Colonial. 
Todo á precios sumamente 
arreglados. 
e n F I D E O S , 
calle Empedrada, 
A R C m D O Ñ A . 
D . M A N U E L V A L I Ñ O 
Q U I N T E L A , propietario de 
esta acreditada fábrica, ofre-
ce á precios m u y arregla-
dos sus inmejorables F i -
deos . 





CALLE ROMERO ROBLEDO, 10, 
AMTEQÜEKA. 
En este antiguo y acreditado 
establecimiento se acaba de re-
cibir u n grande y variado sur-
tido de relojes y cadenas de oro, 
plata y doublé, como son: 
RELOJES D E ORO rernontuar 
y sin él, desde 600 rs. hasta 
3.500. 
RELOJES D E ORO remontuar 
y sin ól para Sras., desde 360 
rs. en adelante. 
RELOJES D E PLATA de todas 
clases. 
MAGNIFICAS cadenas de oro 
de ley, ú l t ima novedad para 
Sras. y caballeros. 
CADENAS D E P L A T A , DOU-
blé y doradas, de acero hasta 
de 2 rs. una. 
Tmlo proeeÉnle de las 
le E 
Venta de un coche con sus co-
rrespondientes arreos. 




i l i M i l i i : w s s m 
Se titula así dicha fábrica por ser la primera en Antequera 
que valiéndose de la mecánica perfecciona la mayor parte 
de sus trabajos, habiendo merecido ser premiada en la ex-
posición de Amigos del país de Málaga. 
D-e canela . . . . . 
» limón 
» naranja . . . . 
» sin canela finos . 
» leche de almendras 
» coco de América . 
» rosas blancas . 
» chocolate . . 
» avellana.. 
» yema . . . . 
4¿¡ 
POR DÉCIMA CON CAJA por libras. 
Superfino una décima con caja . . 120 rs. 12 rs. 
1.ade l . ' i d . » « . . 100 » 10 » 
1." i d . » » . . 80 » 8 » 
2.4 id . » » . . 60 » 6 » 
Temperante sin canela una décima con 
caja i d . » » . . 60 » 6 » 
3 / i d . » » . . 50 » 5 » 
i d . » . . . 45 » 4 l i 2 
i d . » » . . 40 » 4 » 
i d . » » . . 33 » 28 ctos 





D U L C E S . 
Alfajores, tocino del cielo, torreznos ingleses, biscochadas y turrones finos. 
Precios de las cajas < ue contienen mantecados de todas clases. Las hay de 6, 12, 2 1 , 42, 63 y 84 rs. cada una 
y á 12 id . el kil* amo. 
Se muelen -azucures, canela, café, especi.'-t. ¿ cet .,¿ puru i ^ siacoo. 
DEPÓSITO de licores finos calle Lucena, 82. 
Pedido que hace D . 
Época del pago 
Condiciones convencionales. 
por su cuenta y riesgo. 
s!AS DE HIERRO 
calle de Estepa, 56 y 58, 
V A L E N C I A N O . 
En dicho Establecimiento hay una gran existencia en Armas de fuego de todos los siste-
mas.—Grandioso surtido de Paraguas de todas clases.—Manteos y Moñas de cristianar y 
otro excelelente surtido en géneros de lana, como son: Cobertores, Toquillas, Moñas , etc. 
ENTRE LOS PUEBLOS 
DE FUENTE DE PIEDRA, HUMILLADERO, MOLLINA Y ANTEQUERA. 
Este C ® © l i e saldrá diariamente del espresado pueblo de Fuente de Piedra á las seis de la mañana 
en invierno y á las cuatro de la misma en verano. 
Los Sres. pasageros tienen derecho á llevar gratis una arroba de peso. 
SALIDA. De Fuente de Piedra á las seis de la mañana . 
» De el Humilladero á las siete y media. 
» De Mollina á las nueve, llegando á Antequera á las once de la mañana . 
» De Antequera á las tres de de la tarde. 
» De Mollina á las 5. 
» De el Humilladero á las seis y media de la noche, llegando á Fuente de Piedra \ú. las 
ocho de la misma. 
PRECIOS. Ida y vuelta de Fuente de Piedra á Anteqnera y vice versa 8 rs. 
» » » el Humilladero á dicha ciudad y vice versa G rs. 
» » > Mollina á, Antequera y vice versa 5 rs. 
Es tará el coche á disposición del público desde el dia 15 de Febrero de 1881 . 
l a oficina está situada en el Barrio bajo, número i casa de D. Francisco Rodrignez 
Y Rodrignez, Fnente de Piedra. 
LEON X I I I Y LA ITALIA 
CON LAS TRES PASTORALES 
D E L C A B D E N A L P E C C I 
y su primera alocución, 
por 
R ü G G E R O B O N G H I , 
E x - M i n i s t r o de I t a l i a . 
Obra traducida del italiano 
por D . H . GINER. 
Siguen tres poesías latinas del 
actual Pontífice con la t raducción 
castellana en verso por el Doctor 
D. JUAN QÜIRÓS DE LOS RÍOS. 
Madrid, Medina editor, 1878. Un 
tomo en 8.*francés. 3 pesetas. V é n -
dese en la imprenta de este per ió-
dico. 
El I l i T O R 
DEL 
VIAJERO \ COMERCIANTE 
A N U N C I A D O R U N I N E R S A L 
DESPACHO: 
Costanilla de los Desamparados, 
10, y 12 2.0-MADRIÜ. 
La tirada será de 20.000 ejem-
plares cada trimestre por los com-
promisos firmados con casas extran-
jeras. 
Materias que contendrá cada 
«Mentor» de más de 100 páginas , 
buen papel é impresión. 
Itinerario de todos los ferro-carriles. 
—Servicios marí t imos.—Sistema 
métiico-decimal.—Equivalencia de 
pesas y monedas extranjeras con 
las de España.—Tarifas de co-
rreos nacional j extranjera.—Es-
tablecimientos notables de España . 
—Calles de Madrid por órden alfa-
bético.—Inscripciones.—Anuncios 
nacionales y extranjeros. 
Les tres caa- íac piM-tcsce rc^c» „^ 
gratis en la forma indicada en pros-
pectos y circulares por la Penín-
sula, Cuba, Puerto-Rico, Filipinas 
y Extranjero. 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS. 
Uua pág ina de 16 centímetros 
largo por 10 ^ ancho, al año, 50 
pesetas: medio año, 30 pesetas; t r i -
mestre, 15 pesetas.—Media pág ina 
de ocho centímetros largo por 10 ^ 
acnho, al año, 26 pesetas, medio 
año, 15 pesetas, trimestre 8 pese-
tas.—Un cuarto de página de 4 cen-
tímetros largo por 1 0 a n c h o al 
año, 15 pesetas medio año 8 pese-
tas, trimestre 5 pesetas. 
Inscripciones hasta cinco l íneas. 
Se hacen inscripciones desfondas, 
casas de huéspedes, cafés y demás 
establecimientos á 6 pesetas al año, 
de modo que por 2 reales men-
suales se indica una casa 80.000 
veces año y 20.000 al trimestre. 
Tanto los anuncios como las ins-
cripciones no se pagan hasta des-
pués de publicadas. 
Se reciben anuncios en casa de 
los siguientes: Sres. Representan-
tes. 
Alsasua.—D. Juan D. Larrea. 
Almería.—-D. J. Ramírez Navarro. 
Barcelona.—D. Cayetano Cornety 
Mas. 
Barcelona.—D. José Barr i l . 
Bilbao.—D. Mariano de la Torre. 
Coruña .—Sra . Viuda Ferrer éhi jo 
Madrid.—D. Ju l ián Dahon, Ma-
yor, 61 . 
Málaga .—D. Francisco Moya. 
Sabadell.—D. Teodoro Mena. 
Toledo.—D. José Antonio López. 
Tarragona.—D. Félix Donoso. 
Valladolid.—D. Antonio Muelas. 
Valencia.—D. Antonio Aparici . 
Zaragoza.—D. José N . Ballesteros. 
Zamora.—Sr. Director de la En-
seña Bermeja. 
H A B A N A . 
J. Boueta, Habana 117. 
PORTUGAL. 
D. Gumersindo de la Rosa, Doca-
cabral, 17, Lisboa. 
PARIS 
J, de MicLel, 10, Rué choren. 
Se admiten representantes 
p a r a las d e m á s p r o v i n c i a s y 
poblaciones importantes de E s -
2 i a ñ a y del Ex t r an j e ro . 
E l p r i m e r l ib ro se r e p a r t i r á 
en el presente mes. 
